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Oscar Wilde o la belleza del dolor

"Me pierdo por ti, por amor a ti"

El título de este trabajo corresponde a un pasaje de la larga carta que Oscar Wilde le dirije en 1895 a Lord Alfred Douglas, a quién llamaba Bosie, desde su cautiverio en la Prisión de Reading. Esta carta fue publicada en 1905, cuatro años después de la muerte de Wilde, bajo el título "De Profundis" y la tomaremos como material de análisis por ser un escrito en el cual el autor en primera persona se dirige a su amado en un intento desesperado por establecer una interlocución, y que nos ofrece la posibilidad de leer, entre otras cosas, su relación al Otro, como así también la particularidades del goce.

Dada la extensión del texto tomaremos fragmentos y efectuaremos un subrayado que permitan dar cuenta de la operación de lectura realizada, la cual se orienta por la insistencia en el relato de ciertas escenas de tono masoquista en las que se pueden leer los significantes en los que el sujeto se encuentra alienado. 

Para contextualizar el escrito baste decir que Wilde se halla cumpliendo una pena de dos años de trabajos forzados en prisión por haber iniciado y perdido una querella por difamación contra el padre de Bosie. Wilde describe en esta carta haber emprendido ese proceso judicial movido por la insistente instigación de Bosie. La relación entre ellos había comenzado cuatro años antes, durante los cuales Wilde, que contaba con 44 años y era ya un reconocido y brillante escritor, dramaturgo, crítico literario e intelectual, dilapidó su fortuna personal junto a Bosie de 21 años, costeando para ambos un nivel de vida muy por encima de sus posibilidades económicas. 

La carta comienza bajo el título "La tragedia de mi vida" de este modo
:

"Querido Bosie: Después de una larga e infructuosa espera, me he decidido a escribirte, y ello tanto en tu interés como en el mío, pues me repugna pensar que he pasado en la cárcel dos años interminables sin haber recibido de ti una sola línea, una noticia cualquiera"(Pág. 5)

"Quiero empezar por decirte que me hago terribles reproches (...) me reprocho el haber dejado embargar por completo mi vida por una amistad que no radicaba en el espíritu; una amistad que no tenía por objeto principal la creación y la contemplación de la belleza. Desde un principio nos hallábamos separados por un abismo demasiado profundo" (Pág. 18)

"El afirmarte que en todo el tiempo que estuvimos juntos no escribí una sola línea, no es una exageración retórica, sino la estricta verdad, basada en hechos concretos. Mi vida (...) mientras has estado junto a mí ha sido estéril e improductiva. Y, por desgracia, salvo contadas interrupciones, siempre estabas junto a mí." (Pág. 19)

"...has sido la causa de la ruina total de mi arte; y por eso, porque consentí tu continua presencia entre el arte y yo, siento yo ahora tamaña vergüenza, insuperable aflicción."

"Tu perseverancia en una existencia de inconsiderada lapidación; tus continuas exigencias de dinero; esa pretensión tuya de que yo había de sufragar todas tus diversiones, me hallase o no a tu lado, acarreáronme, después de algún tiempo, dificultades económicas muy serias"

"Yo había sido creado para otras cosas. Empero, lo que más duramente me reprocho es haber consentido que me envilecieses tan absolutamente. La voluntad es la base del carácter, y mi fuerza de voluntad vióse por completo sometida a la tuya. Esto, que así dicho resulta grotesco, es, sin embargo, harto verdad"

"Yo, a causa de mi profunda, aunque equivocada, inclinación hacia ti (...) siempre fui yo el que tuve que ceder. Y la consecuencia inmediata de ello fue que tus pretensiones, tus anhelos de dominación, tus opresoras exigencias crecieran cada vez más absurdamente. "

"...exigiste, en la ceguera de tu insaciable deseo, todo mi ser. Y te apoderaste de él" (Pág. 28) "Siempre había creído que el someterme a tu voluntad en las nimiedades no tenía absolutamente ninguna importancia; que me sería fácil, llegado un momento decisivo, imponer de nuevo la natural superioridad de mi energía. No fue así. Llegado este momento mi energía me faltó por completo."(...)"Yo te había permitido sepultar la energía de mi carácter, y la adopción de una costumbre habíase manifestado en mí, no sólo en forma de muerte, sino como aniquilamiento. Fuiste para mí aún más pernicioso desde le punto de vista moral que desde el artístico" (Pág. 29)

Es ésta una carta de amor en tanto se le demanda al destinatario que como tal sea digno de recibirla, es decir, que responda, que dé signos de su amor, del cual sin embargo Wilde no duda, él cree en la vigencia de ese amor y es por eso que le dirige tan amargos reproches. A la vez, la modalidad retórica de la enunciación de los autorreproches que se inflinge dan cuenta de su origen superyoico en una posición absolutamente pasivizada, desde la cual no vislumbra salida: él no ha podido sustraerse de la esclavitud de responder incondicionalmente a las demandas del Otro. Reducido así el deseo a la demanda queda sumido en un goce que anega toda posibilidad sublimatoria. Esto explica su imposibilidad de escribir, de poner en juego su "deseo literario". 

En reiteradas ocasione él huye al extranjero para alejarse de la voracidad de Bosie, y son esos contados momentos los que le permiten retomar la pluma y hacer avanzar su obra literaria. Pero pronto se ve compelido a volver por las súplicas de su amado quién con seductoras palabras de arrepentimiento consigue atraerlo hacia sí. Leemos estos intentos de huída en la perspectiva del acting out ya que no resultan operatorios en cuanto a efectivizar una separación. Separación en el sentido analítico del término, es decir: separar deseo de goce. Pareciera que Wilde sólo vislumbra como posible algo de este orden alejándose concreta o físicamente de Bosie. Intento que se revela infructuoso en tanto acto, ya que a la palabra de Bosie se le atribuye el poder propio de la orden impartida por el hipnotizador, a partir de la cual el sujeto obedece sin saber que lo hace, sino bajo la ilusión de que es un acto voluntario. Es así que tanto la obediencia como la desobediencia (huidas) son el anverso y el reverso de la misma posición: la sujeción radical a las palabras del otro.

 Wilde testimonia no alcanzar a comprender cómo ha podido condescender con su propia muerte subjetiva. Personalidad idealizada por sus contemporáneos, hombre de sorprendente inteligencia cuyo talento ha sido coronado reiteradas veces por el éxito, encuentra tan inútil su fuerza de voluntad como su superioridad intelectual ante el vasallaje degradante que le impone este lazo libidinal: la obediencia absoluta a la demanda del Otro como un punto de satisfacción masoquista que no le es posible abandonar ni sustituir. Se puede apreciar en su extrañamiento ante este fenómeno, como si todo ocurriese más allá de sí, la dimensión inconsciente de las condiciones de satisfacción. Haciendo pie en el poder imaginario de su imagen narcisista, reforzada además por la admiración que le profesa su entorno, Wilde ignora que la inteligencia, tanto como cualquier otra facultad intelectual está supeditada a las vicisitudes pulsionales, y es por lo tanto una herramienta psíquica ineficaz por sí misma para efectuar una rectificación sobre lo real del goce. 

En el siguiente párrafo hallamos lo que entendemos que sería cierta clave acerca del rasgo amoroso del que se sostiene este vínculo:
"Tu confianza absoluta en que yo siempre habría de perdonarte era la cualidad que más me agradaba de ti desde siempre, tal vez la mejor cualidad que yo te reconocía."

"Resultado: me pierdo por ti. Me veo obligado a cargar con el peso de todo lo que tú has hecho y a responder por todo. (...) Por amor a ti, ¡qué cosas no habré hecho yo por amor a ti!(Pág. 55)

Aquí se condensa la paradoja del entramado fantasmático, los polos de identificación idealizante y degradante coexisten reglados por la lógica del fantasma: El sujeto carga con todos los lastres del Otro, y esta posición sacrificial se ve recompensada por la certeza  de que obtendrá el regocijo de ser el que perdona. Soporta y perdona. Aunque el perdón debe serle solicitado cada vez como renovación del pacto amoroso. Es de este modo fundamentalmente que se hace demandar y se mantiene en relación al Ideal del Yo. Lo cual requiere el hacerse humillar, maltratar, despojar por el Otro, para que el circuito ofensa-perdón se renueve, se repita la escena fantasmática con la monotonía propia de la satisfacción que aporta. Aún desde la cárcel, a través de la carta que nos ocupa Wilde busca la respuesta arrepentida de Bosie que lo restituya en el lugar del Ideal. 

 Wilde se inculpa melancólicamente por "la tragedia de su vida" y la compasión que busca despertar no hace sino dar cuenta de su condición de héroe trágico, de una estética del dolor en la que encuentra consuelo su modo particular de satisfacción masoquista.

Para concluir al respecto citamos parte de un largo pasaje durante el cual se compara con Hamlet:

"En vez de arriesgarse a ser el héroe de su propia historia, se esfuerza en ser el espectador de su propia tragedia. No cree en nada, ni siquiera en sí mismo; más su duda no puede ayudarle, porque no es fruto del escepticismo, sino de su incierta voluntad"(Pág. 188)

Y esta carta, que se convertirá en lo que podríamos llamar su última obra   finaliza de este modo:

"Quisiste que yo te enseñara el placer de vivir y el placer del arte; tal vez esté yo llamado a enseñarte una cosa harto más hermosa: el valor y la belleza del dolor. Tu amigo que te quiere, Oscar Wilde."(Pág. 203)

� Todas las citas corresponden a la siguiente edición: Oscar Wilde: "De Profundis", EDIMAT LIBROS, Madrid.





